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en tan fatigoso ejercicio. Se duplica y hasta 
se triplica la celeridad de la marcha; pero 
á espensas de los músculos y de los ríño-
nes. 
Después de permanecer una semana en 
Moskow, Dornain verificará su viaje de re-
torno, siempre en zancos. 
Dudamos, sin embargo, que los que usa 
Dornain, llegue-n á ponerse en moda. La 
gente seguirá dando la preferencia á los 
zancos simbólicos, á los que se usan para 
elevarse y para medrar. 
Nuestra lengua ofrece en este particular 
una antítesis curiosa, pues suele decir que 
se han puesto en zancos algunas personas 
que precisamente no andan en zancos, sino 
en coche. 
celular inaccesible á la fuga de los presos, 
que una administración celular inaccesible 
al soborno. Para construir paredes basta 
un albañil, pero para formar conciencias 
se necesitan otros artífices. 
Hay que advertir que el preso fugado 
era falsificador de títulos de la deuda ex-
terior , industria susceptible de grandes 
provechos, inclusive el de sobornar probi-
dades averiadas. 
Hoy, con títulos falsos, no sólo se hace 
camino, sino que se deshace el del presidio. 
* * 
* * * 
En un artículo, publicado por Le M a t i n 
y firmado John Lemoinne, se exhuma un 
documento curioso, de muy pocas líneas 
pero que vale por un i n f o l i o . Son frag-
mentos de un memorial cotidiano, redac-
tado durante la guerra de 1870-71 por el 
Príncipe Real de Prusia, el que fué Em-
perador durante algunos meses. He aquí 
uno de ellos que lleva la fecha de 27 de 
enero de 1871, en Versalles. «Hoy cumple 
»años Guillermo (el Emperador actual), 
»Que Dios le haga un hombre honrado y 
»un verdadero alemán. Impone el pensar 
»cuántas esperanzas se fundan sobre la cá-
»beza de este niño, y cuán grande es nues-
t r a responsabilidad ante la nación por la 
»educación que debemos darle y que tantas 
consideraciones de familia y de otro or-
»den harán difícil.» Viene después otra nota 
brevísima. Era el día en que París se vió 
obligado á rendirse. El Príncipe de Prusia 
escribe: «Guando los puestos avanzados de 
»los franceses se enteraron del motivo por 
»3l cual había venido Fabre (era para esti-
»pular las condiciones déla rendición), o/¿-
»cia les y soldados se pusieron á ba i l a r el 
» c a n c á n . » 
El periodista no niega el hecho, lo con-
signa para enseñanza de sus compatriotas. 
^Sentirán el rejonazo? 
Hay bailes predestinados. El cancán sa-
lió á recibir á los prusianos como para de-
cirles: 
—Yo soy el que desde aquí os he abierto 
las puertas de Francia. Por lo tanto, á mí 
me toca haceros los honores de la entrada 
en París. 
Hace una semana justa, á las nueve y 
media de la mañana, ha salido de la plaza 
de la Goncordia de París, un individuo na-
tural del departamento de las Landas, lla-
mado Silvano Dornain, que se dirige á 
Moskow, á cuyo punto se propone llegar 
en cuarenta y cinco días... y en zancos. 
Estos tienen un metro y diez centímetros 
de altura y permiten dar pasos de un metro 
y veinticinco. 
Sabido es que en algunas regiones del 
departamento pantanoso de las Landas, no 
hay más medio de locomoción; lo que da 
á los naturales gran práctica y habilidad 
Para que todo entre nosotros viva en 
medio de la amenaza y de la inseguridad, 
en estos días el interior de los vagones de 
ferro-carriles ha sido teatro, en dos líneas, 
de escenas de sangre que han sembrado el 
terror entre el público que viaja. 
En el tren mixto de Górdoba á Sevilla, 
una pobre señora francesa se encontró de-
gollada en un vagón de primera. También 
en un vagón de primera de otra línea fué 
acometido un empleado de la compañía 
por un viajero que le asestó algunos golpes 
con una hoz. 
Háblase, con este motivo, de introducir 
en el servicio interior de los vagones cam-
panillas eléctricas que pueda utilizar todo 
viajero para pedir socorro en caso de agre-
sión. 
La cosa nos parece de primera necesidad, 
si no queremos que los trenes españoles 
adquieran peor fama que los desfiladeros 
de Sierra Morena. 
Ya estamos oyendo decir á los franceses 
que cada uno de nuestros vagones es un 
coupe-gorge; y no es lo peor que lo digan, 
sino que lo digan con razón. 
El mundo se va convirtiendo en una es-
pecie de presidio suelto, gracias á las mo-
licies de la ley y de las costumbres. Es pre-
ciso que cada ciudadano atienda á su se-
guridad y se considere como en estado de 
guerra. 
Andan por el mundo una porción de fi-
lósofos que han tomado á los criminales 
bajo su protección, sin considerar que to-
do lo que éstos ganan, es á expensas de la 
libertad y del sosiego de las personas hon-
radas. 
A pesar de las seguridades de la prensa, 
ya verán ustedes como lo de los timbres de 
alarma vuelve á caer en el olvido... hasta 
el próximo asesinato. 
* * * 
De la cárcel celular de Madrid (y en r i -
gor no salimos del asunto) se ha fugado 
un criminal, que para consumar su eva-
sión ha tenido que vencer las siguientes 
dificultades: 
Romper una gruesa barra de hierro, 
descolgarse por medio de una sábana hecha 
tiras, desde la ventana de su celda al paseo 
celular ó primer recinto, pasar sin ser vis-
to por medio de los empleados de guardia 
hasta el foso de ronda, luego subir con au-
xilio de una escala hasta el recinto esterior 
por sitio cercano á la garita del centinela, 
y de aquí escalar un muro de ronda de 
nueve metros de altura. 
Tantos problemas resueltos sin ningún 
tropiezo, suscitaban otro problema intere-
sante que por de pronto ha resuelto la ad-
ministración, suspendiendo de empleo y 
sueldo al Director de la cárcel. 
De lo que resulta, que es mucho más 
fácil en nuestro país construir un edificio 
El caso es que desde que nos hemos lan-
zado por la senda de las reformas, nos va-
mos haciendo más irreformables. 
En materia de seguridad penal no nos 
hemos contentado con levantar muros, 
multiplicar rejas de hierro y abrir fosos, 
sino que hemos creado un cuerpo de es-
cala cerrada con estudios previos, en la que 
se prueba la actitud por medio de exá-
menes, y se asciende por riguroso turno, 
etcétera, etc. 
Lo que adelantamos, se demuestra con 
el caso anterior y otros varios que recor-
darán nuestros lectores. 
A mayor abundamiento, ahí va otro fla-
mante, con el que acabamos de tropezar, 
ojeando los periódicos. 
«La Audiencia de San Sebastián ha dic-
tado sentencia condenando al ex-director 
de aquella cárcel, Sr. Alvarez, á la pena de 
tres años, seis meses y veinte y cuatro días 
de arresto mayor, sólo en una de las cau-
sas que se le seguían por abusos desho-
nestos.» 
¿No les parece á ustedes que aquí lo que 
hace falta, son menos reglamentos y más 
catecismo? 
Acaba de fallecer en Madrid el decano de 
los periodistas españoles, D. Andrés Bo-
rrego. 
Ha muerto pobre, pero después de haber 
gastado algunas fortunas. 
Fué fundador en España de los grandes 
diarios: El E s p a ñ o l , El Correo Nac iona l , y 
otros. 
Llevó una existencia muy accidentada, 
y en sus diarios hicieron las primeras ar-
mas, los más notables periodistas y políti-
cos del partido conservador. 
Fué nada más que mediano escritor, y 
aunque tomó una parte activa en la polí-
tica, de la fama y de la notoriedad que dió 
á los otros, supo guardar muy poco para sí. 
En los últimos tiempos vivía, si no es-
tamos equivocados, de una pensión que le 
daba el Congeso. 
Murió á la edad de 90 años, de modo 
que no puede decirse de él que fué un 
hombre malogrado, 
Dió en España grande impulso y des-
arrollo al periodismo, de lo cual se gloriaba 
con frecuencia; lo que demuestra que el 
talento de Borrego estaba lejos de ser un 
talento trascendental. 
Su manía era la de montarnos á la in-
glesa; pero se conoce que se desalentó al 
ver nuestra tendencia á montarnos á la 
mejicana. 
Según hemos visto en los periódicos, 
contrajo matrimonio hace pocos meses. 
Dios le haya recibido en su seno. 
C . 
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L cochero del primer tranvía, 
al ver á los últimos resplan-
dores del crepúsculo aquella 
sombra negra atravesadasobre 
los rails cerrándole el paso,de-
tuvo, con un estuerzo podero-
so á los caballos que hicieron 
retroceder el coche con una sacudida for-
midable. 
Los cocheros de los tranvías siguientes, 
obligados también á detenerse, gritaban y 
lanzaban improperios. 
—Qué sucede?—decían—todavía no va 
á poder uno ir á comer á su casa? 
El conductor del primer tranvía se había 
bajado, y con ayuda de algunos transeún-
tes levantó al infeliz, tendido como muerto 
sobre la vía. 
—Mal día de Navidad tenía éste—dijo 
incorporándolo. 
—Se sigue ó no se sigue?—murmuraban 
los que venían detrás—no tenemos tiempo 
para estar aquí helándonos. 
—Y qué hacemos de este hombre?—dijo 
el conductor que había levantado á Juan 
y le sostenía en brazos. 
—Mándalo á cualquier parte y sigamos 
adelante—decían los demás. 
Pero él había bebido y no sentía el frío, 
y además el vino le hacía compasivo. 
—Pobrecillo—decía — también él tiene 
derecho á vivir. 
—Vamos adelante?—repetían los de 
atrás. 
—Mételo dentro del coche, miéntras 
vuelve en sí,—dijo el cochero. 
Y asi se hizo, y Juan fué colocado en el 
primer tranvía y extendido sobre el asiento 
donde el conductor probó á reanimarle 
con algunas gotas de aguardiente que lle-
vaba siempre consigo, miéntras el cochero 
hostigaba á los caballos y proseguía su 
camino. 
Al cabo de unos minutos abrió Juan los 
ojos. 
—Dónde estoy? No estoy muerto? 
—Parece que no—dijo riéndose su com-
pañero;—qué te ha pasado? 
—Me muero de hambre, hace ya dos 
días que no he comido. Pero dónde estoy? 
—En el tranvía, y si quieres, te convido 
á comer conmigo—dijo muy satisfecho de 
poder llevar un invitado á su casa en día 
tan señalado. 
Hkbían llegado á su destino, se desen-
gancharon los caballos, y el conductor 
llevando del brazo á Juan, lo condujo á su 
casasituada á dos pasos de allí. 
—Te traigo un convidado—dijo á su 
mujer al entrar,—un amigo que no ha 
comido. 
Ella echó una ojeada al recien venido, 
y no pareció muy satisfecha al verle con 
un traje tan destrozado y miserable; bajó 
la cabeza y se dispuso á servir la comida. 
La habitación tenía un aspecto modesto, 
pero alegre con los ramos verdes que ador-
naban las paredes y con la mesa preparada 
é iluminada con una luz de petróleo. Una 
hermosa llama ardía en el fogón, y un olor 
de frito que se desparramaba por la estan-
cia hacía sentir doblemente á Juan lo vacío 
de su estómago. 
Ya no podía más y fué á sentarse al lado 
de una niña que repetía, dando con la cu-
chara en el plato: 
—Padre, padre, tenemos pato y torta. 
Juan apenas vió delante de sí el pan, co-
gió un trozo y se lo llevó á la boca con la 
avidez de una fiera. No tenía paciencia 
para esperar el primer plato. 
Después comió éste, y el pato, y lo que 
vino detrás, casi sin respirar. 
El ama de la casa le miraba con ojos es-
pantados; no le disgustaba tener aquel día 
á su mesa á alguien que trajese un poco de 
alegría, pero no le hacía gracia un devora-
dor por el estilo, que iba á dar fin co|i todo 
en pocas horas, cuando ella había hecho 
el plan de guardar todavía para la comida 
del día siguiente. En cambio, el marido se 
divertía al ver al pobre Juan comer con 
tanto apetito. 
Había recibido propinas, estaba de buen 
humor, y continuaba sirviendo copas de 
vino á su convidado. 
El pobre maestro, entre bocado y bocado, 
refería su historia de miserias, miéntras el 
otro le echaba vino, y la mujer continuaba 
mirando á su marido, y murmurando por 
haberle traído á casa aquel hambriento. 
— Oye—dijo una de las veces el jefe de la 
familia — también tú deberías entrar de 
conductor de tranvía, 
—Si pudiese encontrar un puesto pare-
cido, sería feliz; veo que el pan no os falta 
—dijo girando en rededor la vista. 
—Eh, no siempre es Navidad—repuso 
el otro—pero ahora es fácil encontrar una 
plaza con tantos nuevos tranvías como se 
ponen; ya te recomendaré. 
—Eres mi Providencia—dijo Juan, y 
quiso abrazarlo, pero volvió á caer sobre 
la silla, atacado de un fuerte dolor en el es-
tómago. 
Había comido demasiado, los vapores 
se le habían subido á la cabeza, y en las 
sienes sentía un martilleo y un calor de 
fuego. 
—Me siento malo—dijo. 
—Lo creo; ha comido como un lobo! — 
obsetvó la mujer. 
Pero viendo que tenía la cara descom-
puesta y sufría atrozmente, propuso ha-
cerle un café. 
—Yo me muero—gritaba Juan—y mis 
hijos se mueren de hambre—y se echó á 
llorar. 
La mujer que en el fondo era buena, 
estaba ocupada haciendo el café al lado del 
fuego y dándoles la espalda; entonces el 
marido tomó un buen trozo de pato, lo 
envolvió en un papel, y metiéndolo en el 
bolsillo de Juan, le dijo al oído: 
—Para tus hijos. 
—Y esto también—dijo la niña dándole 
un gran pedazo de torta. 
El café alivió un poco á Juan, pero se 
sentía pesado y como borracho, tanto que 
las piernas no le sostenían y el conductor 
tuvo que llevarlo á su casa. 
—Os doy las gracias—dijo al abandonar 
aquella casa hospitalaria;—habéis hecho 
una gran caridad. 
La mujer murmuraba, miéntras ponía á 
buen recaudo los restos de la comida, d i -
ciendo que había quedado bien poca cosa 
para el día siguiente; y la niña añadía que 
quería ir á buscar á los hijos de aquel 
hombre para ver cómo estaban hechos los 
niños que no tenían nada que comer. 
El aire fresco hizo bien á Juan y con 
ayuda de su amigo consiguió llegar sano y 
salvo á su casa. 
E n el camino habló de la plaza que le 
había prometido. 
—Si me la consigues, te convidaré yo á 
comer,—y diciendo esto prorrumpió en 
una sonora carcajada, á la idea de poder te-
ner un día convidados. 
Cuando entró en su habitación, los n i -
ños dormían y la mujer no estaba. 
—Les habrá dado de comer,—pensó,— 
ella, de aquí ó de allí siempre sabe encon-
trar algo para los niños. 
En efecto, antes de dejarlos, había pedido 
la caridad de un poco de pan y leche á una 
vecina, después había encontrado medio 
de ganarse algo con una familia que tenía 
gente á comer, y los niños se habían dor-
mido con la esperanza de que al siguiente 
día, ó eÍNiño, ó las hadas, ó los enanos del 
cuento les traerían alguna cosa buena. 
Juan dejó sobre la mesa lo que llevaba y 
se echó en la cama; cuando su mujer vino 
trayendo una cesta llena de víveres hizo lo 
mismo, y seguramente que los muros de, 
aquella buhardilla no vieron jamás una 
abundancia parecida. 
Pero vieron también al primer rayo de 
luz, levantarse sobre la almohada dos be-
llas cabecitas de niño, que exclamaron.á la 
vista de tanta cosa: 
—Ha venido el Niño, y las hadas, y los 
enanos, y han dejado la mesa llena! 
Después oyeron á sus padres hablar de 
empleo, de coches, de tranvía. 
— Es la carroza de oro? la de los enanos? 
—dijeron. 
—Sí, hijos míos, es la misma historia. 
—Y tendremos siempre qué comer? 
—Sí, creo que sí. 
—Con tal de que no sean tus esperanzas 
de siempre, que luego se convierten en 
humo!—le decía su mujer. 
•—Te aseguro que ahora no os faltará el 
pan; haré cualquier trabajo; al diablo el 
diploma de maestro; me basta poder co-
mer, me basta. 
En tanto los niños al rededor déla mesa 
miraban aquello que habían traído los ena-
nos, y con sus manitas trabajaban por des-
hacer los paquetes que exhalaban un per-
fume que les hacía la boca agua. 
Y Juan, todo alegre y contento, repetía: 
—No lo decía yo, que cuando ya no se 
tiene nada que comer, cuando se encuen-
tra uno á punto de morir, cae una fortuna 
del cielo? Mira esta gracia de Dios! Tene-
mos lo menos para una semana. Ahora 
somos ricos. 
Y contaba su aventura del día anterior y 
daba cuenta de sus esperanzas que esta vez 
no salieron fallidas. 
Y los niños batían palmas á la idea de 
que pronto andarían con su padre en la 
carroza dorada. 
EL RAYO VERDE 
E un curioso fenómeno óp-
tico, semejante al que sir-
ve de base á una conocida 
novela de Julio Verne, ha 
sido testigo y da cuenta en 
una revista M. Lucien 
Biart. 
«El 14 de Octubre de 1890, refiere, á las 
cinco y media de la tarde, presencié un 
inesperado fenómeno en la llanura de 
Saint-Leu-Taverny. nubes verdes! 
Caminaba yo en dirección del sol, que 
próximo á ocultarse descendía con rapidez 
detrás de bandas largas y estrechas de plo-
mizas nubes, mostrando por las líneas 
que las separaban, fragmentos de su disco 
de rojo vivo, sin rayos; Otras nubes más 
elevadas aparecían como recortadas en 
una gasa de suave color rosado, y se dibu-
jaban vaporosas sobre un fondo de azul 
pálido. 
Más altos aún, es decir, más próximos á 
mí, destacábanse en el cielo c i r ru s de ex-
trañas y caprichosas formas. 
Finalmente, delante de ellos, llamaba y 
suspendía mi atención una vasta extensión 
del firmamento de un bello color violeta; 
estaba sembrado de nubecillas vaporosas, 
casi diáfanas. El color violeta á medida 
que se acercaba al cénit, se hacía más in -
tenso, más luminoso, y súbitamente las 
nubecillas se tiñeron de un tono verde de-
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licado, de un verde de esmeralda. A mi 
espalda, tenia el cielo su color azul nor-
mal; pero este azul iba oscureciéndose 
hasta hacerse negro cerca ya del horizonte, 
del horizonte de levante. 
Estos fuegos magníficos de luz persis-
tieron durante una docena de minutos, 
sin perder nada de su intensidad. El rojo, 
el azul, el rosa y el violeta, me encantaban 
tanto por su pureza como por su esplen-
dor. Pero toda mi atención se reconcentró 
en las nubes verdes, de un aspecto tan i n -
sólito que al pronto creí en una ilusión, 
en una perturbación de mi vista. 
Dos de mis hijas que me acompañaban 
en mi paseo y venían tras de mi, me al-
canzaron. 
—De qué color son 
esas nubes? les pre-
gunté señalándolas 
con el dedo. 
— Verde, respon-




tos— puedo precisar 
el tiempo — nos íué 
dado admirar el fenó-
meno, buscando la 
causa. De pronto una 
de mis niñas me se-
ñaló brillando á nues-
tra izquierda, en la 
parte azul del firma-
mento, una nube ais-
lada de un hermoso 
color de oro. Domina-
ba las nubes verdes. 
Sus reflejos combina-
dos con los del azul 
del cielo, no serían la 
causa natural del fe-
nómeno? 
Frézier, en su Via -
j e a l m a r del Su r , 
cuenta que vió bajo 
el trópico de Cáncer, 
durante una puesta 
de sol, nubes de color 
verde aparecer en el 
cielo. Dícese que este 
fenómeno es rarísi-
mo, y que jamás se 
produce en nuestros 
climas. 
E l j amás sobra, 
puesto que acabo de 
observarlo.» 
De un fenómeno 
del mismo orden óp-
tico fueron testigos el 
12 de agosto G. Tar-
dieu y Ernesto Hec-
kel. Encontrábanse, 
al salir el sol, sobre la 
• cima de la montaña 
de Lure, á 1,827 me-
tros de al tura, en 
compañía de varios 
excursionistas. En el momento en que el 
disco solar de un rosa intenso, apare-
cía en el horizonte, vieron dos grandes 
haces de rayos verdes que partían diver-
giéndose de la parte superior del disco, 
y se prolongaban, ensanchándose á gran 
altura en el cielo. Este fenómeno duró al-
gunos minutos, hasta el momento en que 
el sol, fuera ya por completo en el hori-
zonte, destruyó con el fulgor de sus luces 
los dos magníficos haces verdes. Para pre-
cisar en lo posible las circunstancias en 
que se realizó el fenómeno, hay que obser-
var que aquel día, como los precedentes, 
desde hacía unos dos meses, una bruma 
bastante espesa cubría al Norte, al Oeste y 
al Mediodía, las elevaciones del inmenso 
panorama que se descubre desde la altura* 
Al Este únicamente, el sol levante había 
disipado la neblina, excepto algunas ligeras 
bandas rosadas. Al siguiente día se produjo 
la primer lluvia desde el 26 de mayo que 
venía á humedecer el suelo de aquella re-
gión, lluvia acompañada de violentas tem-
pestades, y de nieve en algunos sitios 
UN COMPAÑERO DEL HOMBRE 
Cuentan los árabes que al principio del 
mundo dijo d Eterno al viento: «Voy á 
criar de tí á un ser, destinado á llevar sobre 
LETRAS Y ARMAS.—Cuadro de T. Moragas. 
sí á mi siervo!» Y crió el caballo, y le dijo: 
«Yo te he hecho sin igual á ninguno. Tienes 
entre tus ojos todos los tesoros de la tierra. 
Derribarás á mis enemigos bajo el casco de 
tus piés, y llevarás sobre tu lomo á mis 
amigos. Serás feliz en toda la tierra y pre-
ferido á todos los demás seres. Volarás sin 
alas, y vencerás sin espada.» 
Esta alabanza poética del caballo prueba 
claramente el aprecio en que los árabes tie-
nen á este noble animal. Y aunque no se le 
estime tan exageradamente entre nosotros, 
es, sin disputa, el caballo el más noble y 
hermoso de nuestros animales domésticos, 
nuestro más fiel compañero desde la anti-
güedad, y por tanto digno de que le dedi-
quemos por unos momentos nuestra aten-
ción. 
La historia del caballo se halla envuelta 
en nieblas impenetrables; las investigacio-
nes todas sólo han venido á probar que 
desde fecha muy remota dejó la vida sal-
vaje. No ha llegado á nosotros rasgo alguno 
sobre la figura, el color y las costumbres 
que le caracterizaban antes de entrar al 
sfervicio del hombre. 
Su primitiva patria debe buscarse en las 
llanuras del Asia central, cuna de toda c i -
vilización. Los egipcios se atribuyen el ho-
nor de haber sido los primeros que le do-
maron; pero parece más bien, que lo reci-
bieron ya domado de alguno de los primi-
tivos pueblos civilizados del Asia. Si hemos 
de juzgar con arreglo á monumentos histó-
ricos, se encuentra al servicio del hombre 
desde hace más de 
dos mil años antes dé 
nuestra era. 
Ya reconocieron los 
antiguos la belleza y 
nobleza del caballo, y 
así lo teníancomoani-
mal de lujo, reserván-
dolo para la guerra, 
la caza y los espec-
táculos, miéntras em-
pleaban generalmen-
te el buey en las tareas 
del campo. 
Los que aún recor-
ren en rebaño las in-
mensas estepas de 
Tartaria proceden de 
razas domésticas en 
otro tiempo. Los que 
vagan por las pampas 
del Sur de América, 
fueron importados 
por los españoles. El 
caballo era un ani-
mal desconocido por 
completo en aquella 
parte del mundo. Las 
relaciones que hacen 
los viajeros de él, en 
su estado salvaje, son 
interesantes: gracias 
á ellas podemos for-
marnos una idea del 
caráctery costumbres 
del animal en su es-
tado primitivo. 
De estas relaciones 
se deduce que el ca-
ballo abandonado á si 
mismo se reúne con 
los demás en rebaños 
que cuentan á veces 
mil cabezas. En bus-
ca de alimento se es-
parcen por las este-
pas, pero al menor 
asomo de peligro se 
agrupan en torno del 
jefe de la banda, y em-
prenden la huida. Los 
grandes rebaños se 
dividen en grupos de 
los cuales cada uno tiene su guía. 
Todos prefieren las llanuras altas, abier-
tas, desiertas. Su mirada es de extraordi-
nario alcance y penetración. La punta re-
luciente de una lanza entre los matorrales 
ó á gran distancia en el horizonte, basta 
para ponerles en guardia: pero esto no se 
considera todavía como una señal de alar-
ma; vuelven á su anterior ocupación, hasta 
que el jefe da señales de inquietud y em-
pieza á resoplar por las narices, aguza las 
orejas en todas direcciones y se adelanta 
un trecho para examinar con más deten-
ción el peligro. Miéntras dura esta manio-
bra, tiene la cabeza y la cola altas, y si el 
resultado del reconocimiento no le tranqui-
liza, vuelve atrás con rapidez, llama la 
atención de su rebaño, y emprenden todos 
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la huida, con la velocidad del viento, en 
pos de su jefe. Este no cesa de proteger ni 
un solo momento al último de la manada, 
deteniéndose y cuidando de la seguridad 
de los potros y de las madres. 
Un instinto infalible le lleva á elegir para 
refugio la primera elevación del terreno ó 
la quebrada que las aguas de un torrente 
han escavado en la montaña. Después de 
algún tiempo vuelven á aparecer á cierta 
distancia, pero generalmente en un lugar 
donde ya nada tienen que temer. 
La cria del caballo, el mejoramiento y 
el cruzamiento de las razas han sido en la 
antigüedad motivo de especial estudio, co-
mo lo son hoy día. España era famosa en 
otro tiempo, especialmente en la época de 
los árabes, por la belleza de sus caballos. 
Entre todos, ocupa todavía en el pre-
sente el primer lugar por su inteligencia, 
belleza y resistencia, el caballo árabe. Une 
á su estampa fina y elegante, extraordina-
ria agilidad. El árabe le ama y le conside-
ra como á un miembro de su familia, si no 
más, y el siguiente refrán lo prueba: <E1 
caballo es la creación más bella después 
del hombre; el criarlo es el ministerio más 
noble; el montarlo el placer más delicioso, 
y la ocupación mejor, el dedicarse á su 
cuidado.» 
La adhesión del caballo al hombre que 
le trata con dulzura, es ya conocida y ha 
ofrecido asunto á los poetas de todos los 
siglos para escribir inspiradas composi-
ciones. En 1809 tomaron los tiroleses á los 
bávaros en una de sus luchas por la inde-
pendencia, quince caballos. Pero cuando 
éstos, en otro encuentro con un escuadrón 
del regimiento de Bubenhoven, oyeron el 
sonido de las trompetas y vieron el uni-
forme del regimiento, emprendieron el 
galope y entraron, á pesar de la resistencia 
de sus ginetes, en el campamento bávaro 
donde éstos fueron hechos prisioneros. 
Más inteligencia revela todavía el si-
guiente caso que refiere Krüger. Uno de 
sus amigos estaba en una casa de visita y 
en ella se detuvo más de lo que había pen-
sado, así que cuando emprendió la vuelta 
con su fiel caballo, era ya noche cerrada. 
Entonces abandonó las riendas al corcel, 
que con la misma seguridad que en pleno 
día le condujo por entre la espesura de los 
árboles que tenía que atravesar. Pero de 
pronto chocó el ginete con la cabeza en 
una rama baja, cayó de la silla y quedó 
sin sentido en el suelo. El animal hubiera 
podido permanecer á su lado esperando 
tranquilamente á que volviera á levantar-
se; mas no fué así, y al ver á su dueño sin 
movimiento, volvió á desandar el camino 
dirigiéndose á la casa del amigo. En ella, 
todo el mundo se hallaba entregado al 
repeso y las puertas cerradas. ¿Qué hace 
el bteivo animal? Empieza á golpear con 
sus icascos una puerta hasta que acude 
gente y le abren. Admirados al verle sin 
su amo y presinüendo una desgracia, se 
proveen de linternas y acompañan al fiel 
animal por el bosque hasta el lugar de la 
caída. Llegaron en el momento en que el 
amigo volvía en sí y se levantaba para 
orientarse, aturdido todavía por la impre-




Aquí enmudece hasta la voz del viento...., 
Profundo mar parece el horizonte...., 
Unica playa el alto firmamento , 
Anclada nave el solitario monte. 
Nada en torno de mí!... Todo á mis plantas! — 
Oscuros bosques, relucientes ríos, 
lagos, campiñas, páramos, gargantas 
¡Europa entera yace á los pies míos! 
Y cuán pequeña la terrestre vida; 
cuán relegado el mundanal imperio 
se ve desde estos hielos donde anida 
el Monte Blanco, el rey del hemisferio! 
De aquí tiende su cetro sobre el mundo!— 
El Danubio opulento, el Po anchuroso, 
el luengo Rhin y el Ródano profundo, 
hijos son de los hijos del Coloso. 
Debajo de él los Alpes se eslabonan 
como escabeles de su trono inmenso: 
debajo de él las nubes se amontonan 
cual humo leve de quemado incienso. 
¡Sobre él.... los cielos nada más! La tarde 
le envidia al verlo de fulgor ceñido...— 
Llega la noche y aún su frente arde 
con reflejos de un sol por siempre hundido. 
Allí turnan con raudo movimiento 
una y otra estación.. —Él permanece 
mudo, inmóvil, estéril.—¡Monumento 
de la implacable eternidad parece! 
Ni el oso atroz ni el traicionero lobo 
huellan jamás su exceltitud nevada... 
Huérfano vive del calor del globo... 
|En él principia el reino de la nada! 
Por eso, ufano de su horror profundo, 
dichoso aquí mi corazón palpita..... 
¡Aquí, solo con Dios..., fuera del mundo! 
¡Solo bajo la bóveda infinita! 
¡Y qué suave, deleitosa calma 
brinda á mi pecho esta región inerte!... 
— Así concibe fatigada el alma 
el tardo bien de la benigna muerte.— 
¡Morir aquí! De los poblados valles 
no retornar á la angustiosa vida: 
no escuchar más los lastimeros ayes 
de la cuitada humanidad caída. 
Desparecer, huyendo de la tierra, 
desde esta cima que se acerca al cielo: 
por siempre desertar de aquella guerra, 
de eterna libertad tendiendo el vuelo... 
Héme al fin en la cumbre soberana! 
Nieve perpetua , soledad doquiera! — 
¿Quién sino el hombre, en su soberbia insana, 
á hollar estos desiertos se atreviera? 
Tal ansia acude al corazón llagado, 
al mirarte, ¡oh M o n t - B l a n d , erguir la frente 
sobre un mísero mundo atribulado 
por el cierzo y el rayo y el torrente. 
¡Tú nada temes! De tu imperio yerto 
sólo Dios es señor^  fuerza y medida: 
¡como el ancho Océano y el Desierto 
tú vives sólo de tu propia vida! 
La tierra acaba en tu glacial palacio; 
tuya es la azul inmensidad aérea: 
tú ves más luz, más astros, más espacio...; 
aparte eres ya de la mansión etérea!— 
¡Adiós! Retorno al mundo...—Acaso un día 
ya de la Tierra el corazón no lata, 
y sobre su haz inanimada y fría 
tiendas tu manto de luciente plata... 
Será entonces tu reino silencioso 
cuanto hoy circunda y cubre el Océano...— 
¡Adiós!... Impera en tanto desdeñoso 
sobre la insania del orgullo humano! 
P. A. DE ALARCÓN. 
HISTORIA DE LA DESTILACIÓN DEL ALCOHOL 
l í 
un sabio físico del siglo xvir 
debemos la descripción precisa 
y exacta de un aparato para la 
destilación del vino y extrac-
ción del alcohol. Este sabio es 
J. B. Porta, el célebre inventor 
de la cámara oscura. En su obra De destil-
la t ionibus describe un aparato sencillo y 
otro algo más perfeccionado, importante 
este último porque indica, ya por lo menos 
en el terreno teórico, el procedimiento 
que dos siglos más tarde había de aplicar 
Bezard. 
Este aparato, llamado l a h i d r a de siete 
caberas, consiste en una série de siete cas-
quetes ó cucúrbitas en forma de huevos, 
uno sobre otro, tal como los presenta esta 
figura. A es el recipiente; los vapores alco-
hólicos pasan sucesivamente por las cu-
cúrbitas B, D, F, H, etc., hasta su última 
condensación en M. 
Según Porta, estas vasijas pueden ser de 
cobre, latón ó cristal. 
Lo singular en esta obra es la descrip-
ción minuciosa y exacta del modo de obte-
ner el alcohol rectificado por medio de des-
tilacionesó cocciones sucesivas; pero añade 
su autor luego que hay otros medios de lo-
grar la extracción del alcohol del vino, aho -
rrando trabajo y tiempo. Estos medios 
consisten, precisamente, en valerse de los 
aparatos descritos por él mismo, «descu-
biertos ó inventados por hombres científi-r 
eos de genio,» especialmente del llamado la 
h i d r a de siete caberas, respecto de la cual 
dice: 
«Algunos destilan en tres, cuatro y hasta 
siete vasos, es decir, con la hidra, á fin de 
obtener espíritu de vino de diferentes gra-
dos de fuerza, porque el vaso superior pro-
porciona un aguardiente más espirituoso.» 
Añade que una destilación sola por este 
sistema vale más que muchas otras practi-
cadas con otro procedimiento. 
Pero esto no representa, al fin y al cabo, 
más que un progreso de laboratorio, aún 
si los resultados que menciona J. B. Porta 
saliesen tan á pedir de boca, que por medio 
de una sola cocción se obtuviese el alcohol 
en sus diversos grados desde el más infe-
rior al más puro. 
Savonarola describe otro aparato para la 
extracción del alcohol, más apropiado á la 
industria, aparato perfeccionado por Nico-
lás Lefévre. Pero en él se nota la ausencia 
de condensador. ^Es que no se había i n -
ventado todavía? La opinión general de los 
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modernos es que ya era conocido, pero que 
no se aplicaba á la destilación del alcohol 
por una preocupación muy común entre 
los químicos de la Edad media y que costó 
mucho desarraigar. 
Esta preocupación consistía en creer que 
el espíritu devino debía su mayor ó menor 
fuerza al mayor ó menor grado de ca-
lor recibido en la destilación, y que con-
servaba después. Por esto la destilación se 
ISAAC BERARD 
cerrado, en virtud de la ley de menor den-
sidad de los líquidos calentados, iba llenán-
dose de líquido caliente y proporcionando 
á la cucúrbita líquido trío. Los vapores 
que se producían en el tonel pasaban por 
un tubo arrollado sumergido en el agua 
de un refrigerante. Allí se condensaban y 
el producto de la destilación era recogido 
por un recipiente. 
Glauber hace aplicación aquí por pri-
mera vez de dos principios científicos, á 
saber: el empleo de un pequeño recipiente 
para calentar grandes cantidades de un 
líquido, por la ley de la menor densidad 
del líquido calentado, y el condensador ó 
serpentín refrigerante contra la preocupa-
ción de que el alcohol conserva los grados 
de calor recibidos en la destilación y son 
los que le hacen más ó menos graduado. 
El primer paso estaba dado; otros debían 
perfeccionar el procedimiento de Glauber, 
y especialmente en el Languedoc se esta-
blecieron grandes talleres para la destila-
ción de vino, con el aparato de Chaptel, 
que no era más que el de Glauber algo 
más práctico 
La industria de la destilación pronto se 
desarrolló de un modo prodigioso en el 
Languedoc; pero al mismo tiempo vino á 
hacer una competencia terrible á la indus-
tria francesa, la escocesa, no porque po-
seyesen mejores aparatos, sino porque la 
destilación de los granos, única que se 
operaba en Escocia, rinde mayor riqueza 
alcohólica que la del vino, y en la primera 
operación proporcionaba aguardiente más 
graduado. 
A fines del siglo último luchaba la i n -
dustria para desembarazarse del procedi-
miento engorroso de las sucesivas rectifi-
caciones que eran menester para la obten-
ción del alcohol más graduado; la pérdida 
de tiempo, el mayor trabajo exigido, el 
coste de producción, todo conspiraba con-
tra aquella naciente industria. 
Entonces debieron los sabios y aún los 
mismos industriales recordar las palabras 
de J. B. Porta. ¿Cómo obtener por medio 
de una sola cocción espíritu de diferentes 
grados desde el más inferior al más su-
perior? 
He ahí el problema que había de resol-
ver nuestro siglo, no ya en el laboratorio y 
con resultados dudosos como sucede con 
el aparato de J. B. Porta, sino con aplica-
ción á la grande industria y con éxito 
feliz. 
Berard fué quien realizó esta maravilla. 
Hasta Berard puede decirse que la indus-
tria de la destilación estaba en mantillas; 
con el sabio languedociano logró su eman-
cipación completa, su mayor edad. 
I I I 
El arte de la destilación del alcohol per-
manecía estacionario; después de varios 
ensayos científicos, la industria no podía 
resolverse á abandonar el sistema antiguo 
de las varias cocciones del vino para la 
purificación sucesiva del espíritu. 
No obstante, se había aplicado á la des-
tilación la teoría del calórico latente, según 
la cual un depósito de líquido en ebulli-
ción puede comunicar esta misma ebulli-
ción á otros depósitos por medio del caló-
hacía á fuego lento y procurando que el 
espíritu devino no se enfriase en la opera-
ción. He aquí porqué no se empleaba el 
serpentín refrigerante, á pesar de ser cono-
cido ya por los siglos xvi y xvn, pues lo 
hallamos descrito en varias obras de aque-
lla época. 
Era preciso que se desterrara tal preo-
cupación, y esto hizo Glauber, inventando 
dos aparatos para la destilación del vino, 
uno consistente en una série de vasos por 
los cuales hacía pasar los vapores alcohóli-
cos, y otro en el cual ya se echa de ver la 
aplicación del condensador ó serpentín re-
frigerante que ha llegado hasta nosotros. 
El primero de ellos, consistente, como 
acabamos de decir, en una série de vasos 
condensadores, dió idea á Wolf para la 
construcción del aparato que lleva su 
nombre para la disolución de los gases. He 
ahí otra injusticia científica: en realidad 
el aparato de Wolf debería llevar el nombre 
de Glauber. 
El segundo aparato destilador de Glau-
ber se componía de una cucúrbita de cobre 
colocada en un horno sobre un hogar y 
llena del líquido que había de destilarse. 
Al comenzar la operación la cucúrbita 
estaba llena del líquido, procedente de un 
tonel, desde donde llegaba libremente á la 
Cl occión. Este tonel lleno y herméticamente ENSAYO DEL INVENTO DE ISAAC BERARD 




Fulanito y Menganito, dos amigos del 
alma, se ponen á jugar, cada uno de ellos 
con el loable p ropós i to de desplumar al 
otro. 
Pero el jugador propone y el diablo dispone. Menga-
ni to , al echar una sota, tropieza con un servicio de café 
y lo echa á rodar. 
Vuélvese á mirar el estropicio, momento que aprovecha 
Fulanito para fisgarle el juego. E l gato que está t ambién al 
suyo, al ver vacante un asiento, dice: —Allá voy! 
9 
o? 
Fulanito nota en su asiento un cojín que antes no 
tenía , y baja la cabeza para expulsar al intruso. Men-
ganito, á su vez, coje el descuido al vuelo y le ve las 
cartas. 
A la primera vuelta comprenden que ambos juegan 
sobre seguro, lo cual no hace el juego de ninguno de 
los dos. 
E)e aquí á mirarse de hito en hi to y á arrojarse á las 
narices la palabra Tramposo! no había distancia 
Como sucede siempre en estos casos, de-
t rás de la palabra van las sillas. 
Estos, Fabio, iay dolor! que ves ahora, 
ruinas, destrozos, restos mutilados; 
dicen al que los mira, sabio ó lego: 
—Por aquí basó el juego. 
rico latente del vapor; así se ahorraba 
combustible. 
La idea de aplicar esta teoría á la coc-
ción del vino, se atribuye á Eduardo 
Adam por unos, otros á Solimani: 
la verdad es que ambos se disputaron 
el invento, un industrial y un sabio, y por 
más que Solimani presentó su aparato más 
perfeccionado, más preciso, el nombre del 
invento recuerda al industrial. Ya hemos 
visto que este fenómeno es harto frecuente 
en la historia de las invenciones. 
Eduardo Adam asistió á la escuela de 
química de Mimes, donde explicaba sus 
lecciones Solimani, y éste le sugirió la idea 
de aplicar á la destilación del vino el apa-
rato de Wolf para la disolución de los ga-
ses en el agua. En realidad el aparato de 
Wolf no era otra cosa que el de Glauber, 
inventado para la destilación del alcohol. 
Como imitó servilmente á Glauber el 
industrial de Rúan, Eduardo Adam, no 
hemos de probarlo; al fin y al cabo su 
aparato no logró abrirse paso. Entre los 
muchos defectos de que adolecía no era 
el más grave su excesivo coste. Baste decir 
que su aparato destinado á la grande i n -
dustria no costaba menos de treinta mil 
pesetas. Mayor era aún el inconveniente 
que ofrecía la enorme presión interior 
en los varios vasos de que el aparato se 
componía. Bajo este aspecto el aparato de 
Solimani era mucho más perfecto. 
Empero, ni uno ni otro alcanzaron el 
objeto que se habían propuesto, sustituir 
el sistema antiguo de cremación del vino 
por otro sistema menos costoso y más 
científico. 
Alcanzó este resultado Isaac Berard in -
ventor de la columna destilatoriay indus-
trial destilador dotado de una intuición 
científica propia sólo del genio. Hijo de 
un modesto espartero, desde su infancia 
manifestó un gran talento de invención y 
gran aptitud para las artes mecánicas. A 
los veintidós años estableció en su pueblo 
natal una fábrica de aguardientes, pero 
apenas instalada , sintió la necesidad 
de simplificar la operación de la destila-
ción del vino, y empezó á estudiar un sis-
tema nuevo. 
Ideó para ello un c i l i n d r o anal izador 
con placas m e t á l i c a s 6 diafragmas, que 
produjese la separación ó anMisis de la 
mezcla de vapores de agua y de alcohol, 
producto de la destilación, por cuyo me-
dio se pudiese obtener el alcohol en d i -
versos estados de concentración. 
Berard, como hemos dicho, no era un 
sabio; por esto, cuando tuvo la idea de 
mejorar el sistema de destilación del vino, 
temeroso de pasar por un pedante entre 
sus compañeros, hizo construir un cober-
tizo separado de la fábrica, y allí pasaba 
noches enteras en el estudio de los diver-
sos problemas que con su nuevo método 
planteaba. Esta elaboración científica fué de 
trece años; pero el éxito coronó aquella atre-
vida empresa, y miéntras Eduardo Adam, 
copiando á Glauber y á Wolf, tomaba pr i -
vilegio de invención por su aparato cos-
toso, complicado y peligroso en alto grado, 
el modesto Berard conseguía el objeto ape-
tecido, aplicando los mismos principios 
científicos por un medio fácil, sencillo, 
maravillosamente preciso, haciendo pasar 
los vapores de alcohol por varias placas 
metálicas diversamente calentadas, comu-
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nicando las unas con las otras por medio 
de pequeños agujeros superiores ó inferio-
res. El agua, menos volátil que el alcohol, 
se condensaba en los primeros comparti-
mentos de la columna des t i la tor ia , y el 
alcohol llegaba al último casi enteramen-
te desprovisto de agua. 
En vez del dispendioso» y majestuoso 
aparato de Adam, una pequeña columna 
que podía adaptarse á todas las calderas. 
¡Qué resultado más maravilloso! 
Berard, como hemos dicho, aprovechaba 
el silencio de la noche para sus estudios; 
en su laboratorio, convenientemente apar-
tado de su fábrica de aguardientes, iba 
combinando las diversas piezas de su apa-
rato, mandadas construir á diversos indus-
triales. 
Un día quedó al fin instalado por com-
pleto. Por la noche debía hacer la primera 
prueba. Imposible describir la agitación de 
su alma. La destilación del alcohol era pe-
ligrosa con el sistema antiguo. ¿Lo era me-
nos con el nuevo? Esto debía verse, pero, 
entre tanto, el ingenioso Berard desconfia-
ba de sí mismo, y dotado de grandes sen-
timientos religiosos, preparóse recibiendo 
los santos Sacramentos para el caso de una 
muerte próxima. 
Pocos inventos habrán dado lugar á una 
escena tan fantástica y conmovedora. Be-
rard, cerrados ya los talleres de su fábri-
ca, entra en su laboratorio con la ansiedad 
propia del que se dispone á sorprender un 
interesantísimo secreto; cierra la puerta; 
nadie ha de venir á estorbarle, ni á pres-
tarle auxilio en caso de necesidad. Da fuego 
á la caldera, y con mortales ansias aguarda 
el momento decisivo, el momento de la 
ebullición. 
De pie, con la mirada fija en la espita 
por donde debía salir el alcohol destilado, 
con una pala en la mano pronta á llenarse 
de ceniza y mitigar la lumbre del hogar 
si era preciso, se encontraba Berard, pre-
parado á morir por su invento con la con-
ciencia tranquila, purificada el alma y 
exento el corazón de toda pasión baja ó 
innoble. 
La precaución tomada por Berard no 
fué inútil. En un momento dado, en ebulli-
ción ya la caldera, empezó á manar el 
alcohol por el extremo del serpentín, pero 
con tal fuerza que desbordándose se pre-
cipitó fuera del cubo destinado á recibirle. 
Entonces Berard aún apresuróse á detener 
el líquido derramado para que no llegase 
á ponerse en contacto con el fuego del 
hogar, y pasado el primer empuje la ope-
ración continuóse con más pausa y ter-
minó felizmente. 
Noche memorable aquélla en los fastos 
déla industria, en que el atrevido inventor 
Isaac Berard consiguió sorprender el se-
creto de obtener en una sola operación al-
cohol que exigía tres y cuatro operaciones 
sucesivas, por medio de un sencillo meca-
nismo al alcance de todas las fortunas y 
sin el menor peligro. 
Compréndese la inmensa alegría del mo-
desto hijo del espartero, en posesión de tan 
útil y trascendental invento. 
El inició una revolución en el arte de la 
destilería; él democratizó el alcohol, desti-
nado primero á los usos farmacéuticos ex-
clusivamente; después, propiedad sólo de 
los grandes magnates, hoy elemento de 
vida al alcance de todas las fortunas, y lle-
vado á ser auxiliar de otras muchas indus-
trias, las cuales no habían podido desarro-
llarse, algunas ni mover siquiera, hasta 
que el alcohol pudo generalizarse. 
L A EMBOSCADA.—Una banda de jabal íes perse-
guidos por los ojeadores ha ido á dar en el lugar * 
donde apostados en círculo los cazadores, se dis-
ponen, con la escopeta á la cara, á dar cuenta de 
los feroces animales. Unos han caído ya, y los 
otros, aturdidos por el ruido de los disparos, quie-
ren emprender la buida abriéndose paso entre la 
nieve, el humo de la pólvora y los troncos de los 
árboles. 
LETRAS Y AEMAS.—UNA CALLE DE FEZ.—Cua-
dros de T. Morabas.—Recientemente publicamos 
otro cuadro del mismo autor titulado «Un día de 
Cuaresma en la pescadería de Roma,» y boy, 
cumpliendo el ofrecimiento que encóneos hicimos, 
publicamos otros dos. «Armas y letras» lleva el 
uno por título, donde se ve á un soldado que con 
la pipa en la boca, oye con atención la lectura 
que de sus composiciones le hace un poeta su 
amigo. Las dos figuras, dibujadas con gran correc-
ción y naturalidad, tienen por fondo uno de esos 
interiores del siglo xvn que adornan una monu-
mental chimenea, grandes tapices, muebles de 
madera tallada. 
E l otro es una acuarela que pinta con gran bri-
llantez de luz y de color, «Una calle de Fez,» la 
decaída capital del imperio de Marruecos, objeto 
de horror para un amante de las ciudades tiradas 
á, cordel, pero que ofrece en sus edificios ruinosos, 
en sus tortuosas callejuelas, bañadas á trechos 
por la viva luz de su cielo puro, multitud de de-
talles tentadores para el lápiz y el pincel. Fortuny, 
de quien Moragas fué intimo amigo, puso de moda 
el pueblo marroquí, tan original y tan caracterís-
tico. Otros han continuado su ejemplo y entre ellos 
figura en primer término el autor de «Una calle 
en Fez,» cuya reproducción damos en este número. 
IDILIO INFANTIL. — T a l es el t í tulo del bonito 
cuadro del pintor Schütze. L a s dos hermanitas 
han venido á disponer la comida de la gata, más 
mimada y atendida todavía desde que es madre 
de familia. Miéntras una de ellas, echada sobre la 
paja, juega con los gatitos, la otra, con el plato en 
la mano, se vuelve para mirar á una gallina que 
movida de la curiosidad se acerca para examinar 
á aquellos nuevos vecinos. 
mtí g ü allí 
Vemos en L a s Novedades de Nueva-York, 
que F r a n c i a acepta la invi tac ión de los Estados 
Unidos para concurrir á la Expos ic ión de C h i -
cago, y los Grobiernos de Inglaterra y Alemania 
muestran disposiciones favorables, por lo cual 
se cree que aceptarán también. 
E l ejemplo de estas naciones hace esperar al 
colega que será seguido por otras de Europa, 
lo cual daría al certamen el carácter interna-
cional que se propusieron imprimirle sus inicia-
dores. No se conoce la respuesta del gabinete 
de Madrid, pero desde luego supone L a s Nove-
dades que será afirmativa, como lo ha sido la 
de Cuba, cuyo gobernador general, señor Pola-
vieja, ha designado una Comisión encargada de 
hacer las gestiones conducentes á que la isla se 
halle dignamente representada en la Expos ic ión . 
Y a han comenzado en Jackson P a r k los t ra -
bajos de desmonte, preliminares á la erecc ión 
de los edificios. Los contratistas empleaban 
para ello unos 1,000 braceros italianos, lo cual, 
s egún parece, hubo de desagradar á l o s gremios 
de obreros de Chicago, susc i tándose un conflicto 
entre éstos y los italianos, con el resultado de 
haber quedado suspendidas las obras. Los hijos 
de la Europa meridional se niegan á volver al 
trabajo, si no se les garantiza la seguridad de 
sus personas. Los gremios están empeñados en 
que sólo se empleen en las obras miembros de 
esas asociaciones, á lo cual, hasta ahora, no han 
accedido los contratistas. 
E l D r . Bernheim, desmintiendo ciertas aser-
ciones de L e F í g a r o , asegura que ha tratado 
á 80 t í s i cos por el procedimiento de la transfu-
s ión de la sangre de cabra. 
Todos ellos se encuentran hoy muy aliviados, 
y solicitan que se les someta nuevamente al tra-
tamiento. 
Solamente ha fallecido uno de aqué l los , y se 
atribuye su muerte á la circunstancia de h a -
llarse el enfermo en el úl t imo período de tisis y 
estar muy predispuesto á s íncopes . 
E n los hospitales se continúa estudiando la 
transfus ión y la inoculación de la sangre de 
cabra. 
Por el Ministerio de Ultramar se abre con-
curso público entre los artistas españoles para 
erigir en el crucero de la catedral de la Habana 
un sepulcro que guarde las cenizas de Cristóbal 
Colón, á cuyo efecto se destina la suma de un 
mil lón de reales, y otro monumento público en 
uno de los paseos de la Habana, conmemorativo 
del descubrimiento de Amér ica , para cuya obra 
de arte se destinan al propio tiempo dos millo-
nes de reales. 
* * * 
Deja mucho que desear la s i tuación del B r a -
sil, á juzgar por las noticias que da una carta 
de aquel pa í s , publicada por un diario francés . 
L a opinión públ ica acusa á los hombres del 
Gobierno de hacer prosperar á sus deudos y 
allegados con el dinero de la nac ión . 
E l ministro de Hacienda decretó la apl icac ión 
inmediata del acta Torrens á la ciudad de Río 
Janeiro, concediendo el derecho exclusivo de 
registrar laa declaraciones á tres amigos suyos 
que lo vendieron en el acto por 30,000 pesos á 
una compañía . 
Y a concede el Gobierno el monopolio de la hi-
droterapia en San Pablo á una persona que tiene 
padrinos; ya garantiza in terés á un labrador 
que se dedica á criar vacas; á otro le ha rega-
lado el monopolio de los hilados en un Estado 
con garant ía de 6 por 100 del capital empleado. 
Un periódico dice: «El Bras i l ha estado en 
manos de una banda de especuladores famél icos 
por espacio de un año entero, siendo saqueado, 
robado, y sólo ahora empieza á notarlo .» 
E l espíritu de indisciplina es general en el 
ejérci to , desde lo m á s alto hasta lo más bajo de 
la jerarquía . E s imposible abrir un periódico 
sin encontrar en él noticias sobre desórdenes , 
robos, saqueos y asesinatos cometidos por los 
soldados. 
E n tanto que los militares se ocupan en la 
pol í t ica , los paisanos se entregan á especula-
ciones sin íreno . L a fiebre de especulac ión se 
ha desencadenado por las enormes emisiones 
de papel-moneda, que en la práct ica no vale 
nada, hechas por los Bancos del señor Barbosa. 
E s t a s instituciones han podido prestar canti-
dades casi infinitas de papel á los especuladores, 
y así se ha tenido la i lus ión de la riqueza, de 
gran abundancia de capitales. Se han fundado 
Compañías á centenares. 
Gentes que la v í spera de la revolución no te-
nían un cuarto, se han desvanecido con su sú-
bita fortuna y se han entregado á un lujo y á 
una ostentac ión sin l ími tes . 
* * 
E l ex-ministro de Ultramar y académico de 
la E s p a ñ o l a , D . Víctor Balaguer, ba tenido la 
honra de entregar á S. M. la Reina Regente la 
medalla de oro que los escritores catalanes han 
hecho acuñar para ofrecer á la augusta señora 
un testimonio de su gratitud por haber conce-
dido un premio de 5,000 pesetas á la mejor obra 
dramática que se hubiera representado hace dos 
años , y el cual correspondió al eminente autor 
D . Pederico Soler (Sera f í P i tarra) por su ins-
pirada obra B a t a l l a de Reinas. 
E s t e año celebrará tíuiza el sexto centenario 
de la primera Confederación he lvé t i ca . Se acu-
ñará una preciosa medalla que representará á 
la libertad, tomando el vuelo desde la histórica 
pradera de Rut l i , y teniendo en la diestra una 
palma y en la mano izquierda una antorcha. A l 
reverso la leyenda: I n memoriam primee Con-
federationis Helvetiorum, sexto centenario—• 
1891, y al rededor los escudos de U r i , Schwitz, 
ü n d e r w a l d y la cruz t íp ica d é l a Confederación. 
« • * 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Exis ten entre los cardenales, s e g ú n la Jerar-
quía Catól ica, ocho que cuentan 80 años, 19 
más de 70, 22 más de 60, 10 de 50 y 3 solamente 
que no han cumplido esta edad. Hay 3 carde-
nales romanos, 30 italianos y 29 de las demás 
naciones. Hay 13 sillas patriarcales, 184 arzo-
bispales y 754 episcopales. Los patriarcas del 
rito oriental son: Antioqaia ( p á r a l o s melchitas, 
maronitas y sirios); Babilonia de los caldeos y 
Cilicia de los armenios, y los del rito latino son 
Jos de Constantinopla, Alejandría , Ant ioquía , 
Jerusa lén , Venecia, Indias Orientales, Indias 
Occidentales y Lisboa. 
* * * 
L a electricidad en sus aplicaciunes á las i n -
dustrias diversas avanza con agigantados pasos 
hacia su más completa perfección, é indudable-
mente está llamada á producir una verdadera 
revoluc ión , despojando al vapor de sus actuales 
privilegios. 
P a r a prevenir los efectos que una sorpresa 
de este nuevo elemento pudiera producir en la 
industria por el poco conocimiento nue de él hoy 
se tiene, tuvo M. GKobert Hammond la idea de 
establecer, bajo la denominación de « H a m m o n d 
Oollege,» allá por el año 1882, un instituto don-
de todo el que lo deseara pudiera adquirir co-
nocimientos e léctr icos teórico-práct icos que le 
pusiera en coadiciones de dirigir, con el tiempo, 
las diversas estaciones e léctr icas del Reino U n i -
do, abriendo asi nuevos horizontes á la juventud 
estudiosa. 
Pero en aquella época las conquistas de la 
electricidad, en sus diversas aplicaciones, eran 
pocas, y la idea de M. Hammond tuvo un éxito 
muy relativo. 
Hoy, sin embargo, en que el alumbrado eléc-
trico ha adquirido desarrollo tan extraordina-
rio, como para haberse hecho al Parlamento in-
g l é s en el últ imo año, con arreglo á las leyes 
e léc tr icas de 1882 y 18s8, peticiones para el es-
tablecimiento del alumbrado e léctr ico en nada 
menos que 143 ciudades del Reino Unido, aque-
l la inst i tución que murió, puede decirse, apenas 
nacida, ha revivido con extraordinario Vigor y 
entusiasmo, gracias á los esfuerzos de su pri-
mitivo fundador, M, Hammond, quien ce lebró 
su inaugurac ión en Faraday House, Charing-
Cross-road, la noche del 16 del corriente, con 
una bri l lant ís ima recepc ión . 
L a envoltura exterior es de cáñamo, y la ar-
madura se compone de siete alambres de hierro 
de 1 Va mil ímetros de d iámetro , galvanizados y 
pudiendo soportar cada uno la tracción de 1,700 
k i lógramos . 
E l Gobierno francés tiene y a también en ex-
plotación importantes lineas con apl icación del 
sistema, figurando entre ellas la de París -Mar-
sella, en la que uno de los hilos del circuito lo 
ha cedido en una considerable suma á la Steam 
Telegraph Company; otro lo utiliza para el servi-
cio de Par í s -Barce lona por el cable de Marsella, 
que es tá considerada como la v ía más rápida 
entre ambas capitales, y el servicio te lefónico 
lo explota por sí mismo, 
* * * 
E l gobernador turco de Jerusa l én , Ibrahim-
Bajá , ha recibido órdenes de su Gobierno para 
esperar en Jaffa la llegada de la emperatriz de 
Austria, que ha emprendido ya su peregr inac ión 
á los santos lugares de Palestina; Su Majestad 
piensa alojarse en la Hospeder ía alemana. 
Será la primera vez que una emperatriz rei-
nante visite Jerusa lén desde que Santa E l e n a 
estuvo allí en busca de la Santa Cruz. 
Jerusa lén es tá , por fortuna, casi en su estado 
primitivo; no hay plazas ni jardines públ icos; 
tampoco se publican periódicos , y ni siquiera 
alumbrado de gas tienen sus calles. 
E l alcalde se afana por hacer algunas mejoras 
de esas que caben improvisarse, á fin de recibir 
dignamente á la augusta viajera. 
» * * 
L a Sociedad de Telegraf ía ,y Telefonía Inter-
nacional de Bruselas, única explotadora de los 
inventos del electricista M. Wan-Rysselberghe, 
ha dado por concluidos los trabajos de coloca-
ción del cable entre P a r í s y Londres, y en breve 
se abrirá al servicio público. 
E l ministro de Comercio de F r a n c i a se ocupa 
en la actualidad de la confección de las tarifas. 
L a conversac ión de tres minutos costará 10 
francos. 
E l te léfono será permanente. 
L 0 s autoridades inglesas se ocupan también 
de la cuest ión de tarifas, lo que hace suponer 
que las de la parte inglesa diferirán de las fran-
cesas. 
E l cable te le fónico submarino tendrá una 
longitud de 21 nudos. 
L a revista L a Naturaleza recomienda un me-
dio de purificar la atmósfera, evitando los de-
plorables efectos que en la salud produce el 
polvo que se forma en ciertos talleres y labora-
torios: 
«Se coloca una campana boca abajo, sumer-
gida en un depós i to de agua, por ejemplo; en la 
parte superior se encuentra un tubo, comuni-
cándose con un ventilador y la estancia que se 
trata de purificar; inferiormente y hacia el bor-
de de la campana lleva é s t a una corona de 
agujeros de cinco á seis mil ímetros de diámetro, 
que quedarán bajo el nivel del agua unos cua-
tro ó cinco cent ímetros . 
Maniobrando el ventilador, el aire de la es-
tancia se precipi tará dentro de la csmpana, 
hará bajar por su natural pres ión el nivel del 
l íquido, y en cuanto que descubra la faja de 
agujeros, se precipitará el aire á t r a v é s de los 
mismos y del l íquido, en forma de numerosas 
burbujas que saldrán al exterior, despojándose 
del polvo dentro del agua, donde, descendiendo 
aquél por su mayor densidad, quedará en el 
fondo, para ser recogido después , cuando con-
venga, s e g ú n su naturaleza. 
U n flotador á propósito mantendrá el nivel 
del l íquido á una misma altura, para que el 
aparato funcione con toda regularidad. 
E l l íquido puede disponerse de un modo que 
por su temperatura ó por los ingredientes que 
le compongan sirva para desinfectar, refrescar 
Ó producir calor, al propio tiempo que se pre-
paren combinaciones con el polvillo de que se 
trate, favorables á su mejor aprovechamiento.» 
Entre periodistas: 
—Acabo de leer tu crónica de esta mañana. . . la 
he leído hasta dos veces. 
—¡Ah, me confundes! Eres muy amable. 




—¿Qué le parece á V? U n amigo mío me propo-
ne que escribamos juntos un drama. 
—Me parece muy bien : estas colaboraciones 
tienen sus ventajas. Así el uno puede borrar y 
tachar lo que el otro escribe. 
Lógica particular: 
—¿Cuánto le debo á V. , doctor? 
—Cuatro duros, señora. 
—¿Cómo? Su colega de V . , Ribera, no me l l e -
vaba más que dos. 
—Lo creo, señora, pero él puede hacerlo. 
—¿Por qué? 
—Porque tiene más parroquia que yo. 
U n amigo pedía días pasados á Gedeón infor-
mes sobre un notario. 
—¡Oñ! es un hombre de bien á carta cabal, 
contestó; puede V. tener entera confianza en él. 
Pertenece á una familia en la cual el cargo de 
notario se transmite de padres á hijos. Me han 
asegurado que en el estudio de uno de sus ante-
pasados, fué donde se depositó el Antiguo Testa-
mento. 
^a» * $ * 
E l ser joven depende del tiempo; el permanecer 
joven depende, á veces, del hombre. 
E l poderoso que ya no tiene nada que ganar, se 
siente á menudo más desgraciado, que el infeliz 
que ya no tiene nada que perder. 
« 
* * 
Hay gentes que consideran la cortesía como un 
frac que sólo debe vestirse en sociedad. 
* 
* * 
L a simpatía es un pacto secreto que hace el co-
razón sin tomar consejo de la cabeza. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Para aumentar la dureza del yeso se le pone 
después de la calcinación en una mezcla de agua 
con ocho por ciento de ácido sulfúrico, y después 
se le vuelve á calcinar. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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Emisión de X*330.—Billetes l^ Lijpotecetrios 
ANUNCIO 
de let Islet de GxaJba.. 
Venciendo en 1.° de Abr i l próximo el cupón núm. 2 de los Bi l l e tes h ipo tecar ios d é l a i s l a de C u b a , emis ión de 1890, se pro-
cederá á su pago desde el expresado día de 9 á 11 y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando los interesados los cupones, acompañados de doble factura talonaria, que se faci l i tará gratis en 
Ék las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de E s p a ñ a , en Madrid; en casa de los Co-
p+ rresponsales, designados ya en provincias; en P a r í s , en el Banco de P a r í s y de los P a í s e s - B a j o s , y en Lóndres , en casa de los Sres. B a -
flb ring Brothers y 0.a Limi»ed. 
^ L o s bi l letes que han resultado amortizados en el sorteo de este día podrán presentarse, asimismo, al cobro de las 500 pesetas, que 
flfc cada uno de ellos representa, por medio de doble factura que se faci l i tará en los puntos designados, 
^ Los tenedores de los cupones y de los bi l letes amortizados que deseen cobrarlos eu Provincias, donde haya designada representa-
flfe ción de esta Sociedad, deberán presentarlos á los comisionados de la misma desde el 1.° al 15 de Abri l . 
t + E n Madrid, Barcelona, Pariá y Londres, ea que existen los talonarios de comprobación, se efectuará el pago siempre, sin necesidad 
Á de la anticipada presentac ión que se requiere para Provincias. 
^ Se señalan para el pago en Barcelona los d ías desde el 1.° al 19 abril , y trascurrido,este plazo, se admitirán los cupones y b i l l e tes 
£ amortizados los lunes y martes de cada semana á las horas expresadas. áfe 
4% Barcelona 15 de marzo de 1891.—El Secretario General, ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. S 
144 L * SFM\NA POPULAR ILUSTRADA. 
ANUNCIO 
E M I S I O N D E 1890 — B i l l e t e s I x i p o t e c e t r i o s e l e l a I s l e t d e G V I I D S L . 
^ J F H ^ C E I i S O R T E O 
Celebrado en este día con asistencia del Notario D. Luís Gr. Soler y Plá, el primer sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios de la Is la 
de Cuba, emisión de 1890, según lo dispuesto en el art. I.0 del Rea l decreto de 27 de Septiembre de 1890 y Bea l orden de 25 de Febrero de este 
año, han resultado favorecidas las cuatro bolas. 
Números: 880-l,ry6—1,318 y 3 2 2 5 . 
E n su consecuencia quedan amortizados, los cuatrocientos Billetes. 
Números: 27,901 a l 28,000 - 117,501 a l 117,600 — 131,701 a l 131,800 y 322,401 a l 322,500. 
L o que, en cumplimiento de lo dispuesto en el referido Real decreto, se hace público para conocimiento de los interesados, que podrán pre-
sentarse, desde el día 1.° de Abril próximo, á percibir las 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Billetes amortizados, más el 
cupón que vence en dicho día, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en el 
anuncio relativo al pago de los expresados cupones. 
Barcelona 15 de Marzo de 1891.—.BZ Secretario general, AKÍSTIDBS DE ARTÍÑANO. 
ZBZSZHZBZBZSZBZBZBZI 
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8 ! ¿ * BUJIAS SUPERIORES 
^ E R T H E I M 
L A E L E O T R A 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y J í E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis AVIÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 





Y C E R A P U R A V E R D A D 
SIN COMPETENCIA EN DURACIÓN, BUENA LUZ, LIMPIEZA Y ECONOMÍA 
ACREDITADA MARCA BALANZÓ 
P a s e o San . Jiaaia, 1 6 9 . — T e l é f o n o lar^é-St 
EXPORTACION A TODAS PARTES 
DE 
Bujías esteáricas, velas, cirios, etc., de cera pura 
y clases económicas. 
4 
Cera de abejas, cerecina, parañna y estearina. 
| LORENZO Y JUAN BALANZÓ I 
t i 
a s s s s s s a n s ^ E - R , V I C I O S n s s s s s s s s s 
DE L A 




JLínea de las Antillas, Wew-York y Teraeruz.—Combinación 6 puer-
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
lifnea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el U, para Puerto Riqo, Costa-Firme y 
Colón. 
L i f n e a de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Afuca, India, China, Conchinchina y Japón 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de J890. 
lifnea d e Knenos-Alres.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
¡Línea de Fernando Prto.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia ¿ 3 $ 
Dn viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—Eínea «íe áTarrueoo». Dn viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, #g 
Casablanca y Mazagán • 3 
Servicio de Tánger.—'tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • | | 
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y • g 
sábados. Y S 
• ? ? 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamenío muy cómodo y trato muy esmera- T O 
do, como ba acreditado en au dilatado servicio Rebajas á familias. Precios X x 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta Hay 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o T>< 
5 T jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 7 3 
S X trabajo. & x 
j | X La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño-
res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- £g 
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
£ ^ Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
" mundo servidos por líneas regulares. + + + 
Para más informes.—EQ Barcelona; La Compañia rraíaiiánítca y los señores 
Rípol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
lánitca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cattagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
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Esta Sociedad se delira á constituir capitales para formación de dotes, redención Jfj 
93 de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas »1 fallecimiento 3j | 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos j|j 
devengando intereses. ^ ' 
93 Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 3| | 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene H[j | 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el | 
S 3 bienestar de su esposa y Je sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- 3| 
^3 tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- 3< 
! j | cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
93 ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. Jfl 
$3 En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 34 
los beneficios de la sociedad. ^ ' 
— £ Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteaMes, que entre £ | 
3 _ otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura* _3' 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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